This volume was digitized through a 
collaborative effort by/ este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 
entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 
www.umb.edu 



?A 

UMASS 

BOSTON 



. . 3^ ■; 

3 

Año XTX. Números 530 y 531. Domingo 30 de Noviembre de 18Í3. v 



DE DA 

DIOCESIS DE CADIZ. 


Eslu Boletín no so publicará periódicamente, si- 
no cuando á juicio de N tro. i Unto. Proludo lucre 
necesario. 


K\ precio de la suscriclon será el mismo que ha 
venido satisfaciéndose desde que se estableció el 
Boletín; haciéndose efectivo luego que se hubiere 
publicado el número do ejemplares equivalente al 
de los Domingos de un mes. 


Carta circular que elllmo. Sr. Obispo de esta Diócesis ha dirigi- 
do á los Párrocos de la misma. 

Obispado de Cádiz. — Sr. Cura de la Parroquia de — Esti- 

mado Sr. Cura eu Jesucristo. Uno de los primeros, mas principa- 
les y obligatorios cargos de los Párrocos á quienes está encomen- 
dada la cura de almas, y atender á las necesidades espirituales de 
los líeles puestos bajo su custodia, es la predicación de la Divina 
palabra en todos los Domingos y dias festivos, ministerio para el 
cual son los enviados por Nuestro Divino Maestro y Redentor, no 
menos que para el de la administración de sus Santos Sacramentos. 

Siguiendo este formal precepto de su Divino fundador, la 
Iglesia de Jesucristo no ha cesado de avisarlo y recordarlo á los Pas- 
tores de su grey y muy particularmente en el Santo Concilio de 
Trento, en que no solo pone de manifiesto este sagrado deber, que 
se desprende del derecho, natural y divino, sino que conmina con 
severas penas á los omisos en el cumplimiento de tan estrecha 
obligación siendo esta la razón en que los Padres y Doctores se 
laudan para asegurar que no se halla en buena conciencia el Pár- 
roco fjue sistemáticamente no la cumple. 

Fundado en estos principios y llevado del sentimiento que cau- 
sa á mi alma al observar la falta de cumplimiento por muchos 
Párrocos, con quienes comparto el cuidado de las ovejas que Dios 
me ha encomendado apacentaren esta Diócesis, de tan importante y 
consoladora misión, no puedo por menos que levantar mi voz para 
recordarla á V. á fin de que en bien de las almas que están á su 
cuidado no menos que el de la suya propia, procure tener presente 
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esta importante parte de su ministerio Parroquial, para que prac- 
ticándolo, como J. C. deseá y ordena, no tenga que darle cuenta 
algún dia.de su descuido en llenarla. 

La proximidad del santo tiempo de Adviento y de las grandes 
festividades que á él se siguen,. es un motivo mas, que me impulsa 
á hacer á V estas indicaciones, renovando cuanto en otras ocasio- 
nes le tengo dicho. 

Entre' tanto se encomienda á sus oraciones su affmo. Prelado 
— Fray Félix M. a Obispo de Cádiz. — Algeciras en Santa Visita Pas- 
to al 21 de Noviembre do 1873. 


EXCMO. SR. PRESIDENTE DEL PODER EJECUTIVO. 

El Obispo de Cádiz con la mayor consideración á V. E. expone: 
—Que hace pocas horas recibió una comunicación del Arcipreste 
de la villa de Vejer de la Frontera, que comprendía otra del comi- 
sionado de ventas de propiedades y bienes del Estado de la pro- 
vincia de Cádiz, dirigida al encargado de la expresada villa, para 
que procediera á incautarse de la huerta de S. Ambrosio que exis- 
te en el término de dicha villa, propiedad de la Mitra de Cádiz: 
ordenando á mas que los peritos pasen á tasarla, sin otra formali- 
dad que ponerlo en conocimiento del colono Lilis Sánchez. 

Angustia á el alma tal arbitrariedad contra toda ley y derecho; 
y el Obispo de Cádiz que hizo un solemne juramento en el dia de 
su consagración de conservar los bienes ó posesiones de la Mitra, 
lio puede guardar silencio sin hacerse reo ó cómplice del delito 
mismo que entraña tal disposición. 

La huerta de San Ambrosio, Excmo. Sr., es un predio ó peque- 
ña heredad unida á una antiquísima capilla que lleva el nombre de 
ese Santo Obispo, y cuya fundación ú origen se eleva hasta los pri- 
meros siglos del cristianismo, y se pierde y casi se confunde con la 
erección de un castillo romano unido á la misma, asi como la po- 
sesión de aquella con su corto término por mis señores anteceso- 
res, se cuenta por siglos, y viene de unos á otros hasta el que hoy 
ocupa la Silla gaditana con el sello de "inmemorial posesión.” 

Ni seria hoy tal huerta, sino terreno inculto, á no ser por los 
desenbolsos de mi dignísimo predecesor el Señor D. Fr. Domingo 
de Silos Moreno, y la constante laboriosidad de sus antiguos y fi- 
delísimos colonos Sánchez. La huerta es huerta por los Obispos, y 
la capilla es un monumento venerabilísimo por las tradiciones que 
conserva, porque está consagrada al culto del Dios de los Católi- 
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cos, y porque en ella mis pi-edecesores, y yo mismo, hemos ejer- 
cido nuestro ministerio Episcopal exhortando, celebrando y confir- 
mando á los fieles que viven á sus alrededores, y que han mirado 
siempre esc Santuario con respeto y veneración,' 

Los gobiernos mas turbulentos y. osados en materia de invasio- 
nes, respetaron esta posesión y apartaron su vista investigadora de 
esta heredad sagrada de la Mitra gaditana. ¿Qué sentirá, pues, el 
último de los Pastores de esta Diócesis al ver invadida la santa he- 
redad de sus mayores, que puedo y debo llamar padres míos por 
sus virtudes, ciencia y energía en sostener los derechos sagrados de 
la Iglesia Católica? A no dudarlo, me -observan hoy y contemplan 
desde el cielo á ver cómo me conduzco con los poderes de la tierra, 
y qué hago ó digo para salvar lo qúc ellos conservaron con tanta 
gloria por espacio de siglos. 

Digo y diré una y mil veces lo que el justo Nabot á un mo- 
narca impío y á una reina desenfrenada, que trataban de despojarlo 
de la viña que heredó de sus padres: non dabo tibí hcereditatem 
patrum meorum ; y conste que diré y repetiré lo mismo aunque el 
actual gobierno se propusiese indemnizar y dar otro tanto de lo que 
vale esta viña de la Iglesia gaditana, como se proponía Acato con 
Nabot; ni aun así daboduereditaiem patrum meorum. ¿Con cuanta 
mas razón habré do reclamar cuando se trata del total despojo de 
esta posesión de mis mayores? No, no, non dabo vobis lioeredita- 
tem patrum meorum . 

Esta misma respuesta, Sr. Excmo., daré y repetiré delante de 
Dios y de los hombres si, como presumo y se me anuncia, se ar- 
roga el señor comisionado de Cádiz idéntico procedimiento al que 
nos ocupa á otra pequeña y miserable huerta que la Mitra posee 
en Puerta de Tierra y un humilde y pequeño palacio en la villa de 
Puerto Real, ambos de posesión mas que secular, y el dicho palacio 
convertido en morada habitable por mi antecesor el digno señor 
Arbolí, y aun para ocuparlo sin peligro de perecer bajo sus núnas 
en mis di is, necesitando hacer grandes sacrificios.’ 

Creo que el Gobierno de la República acojerá esta negativa y 
solemne protesta del Obispo esponente con la consideración y res- 
peto que se merecen las leyes de justicia, de órden y conservación 
de la propiedad sagrada, mucho mas excelente que la humana ó 
profana, y cuyo despojo anuncia y amenaza el de toda propiedad 
particular, así como es una señal terrible de otra clase de despojos 
que obra en las naciones la justicia del Dios eterno, empobrecién- 
dolas ó abandonándolas á su ciego consejo. 

Por último, Excmo. Sr., ¿no llegará á tiempo la protesta y re- 
clamación justa del Obispo de Cádiz que, á las leyes de justicia en 
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que la funda, puede invocar las de la caridad ó compasión contra 
la crueldad .de su incautación? Ah! no dar á los prelados españoles 
lo que de justicia rigorosa y con preferencia á todas las clases del 
Estado debiera dárseles porque tiene el carácter de indemnización 
y no de paga como á los demás, y sobre negárselo va para cuatro 
años, despojar á un Obispo de unas pequeñísimas posesiones con 
cuyo producto pudiera comer m^ y medio, como le sucede al de 
Cádiz, esto toca ya en los últimos extremos de la dureza y quizá en 
los de la última desolación de esta desventurada nación, que nun- 
ca fué mas rica, ni sus pueblos mas felices, que cuando los padres 
de su fé contaban con los bienes de que han sido inicuamente des- 
pojados. 

Basta, Sr. Excmo., de protesta y de lamentos. Tese el Gobier- 
no de la República una y otros, y resuelva, como lo espera el Obis- 
po, contra los procedimientos del señor comisionado de Cádiz que 
tanto afectan los derechos de Injusticia y tan contrarios son alas 
leyes de caridad y compasión. 

Dios guarde á V. K. muchos años. Algeciras en santa visita pas- 
toral 20 de Noviembre de 1873 — Excmo. Sr. — Fr. Félix María, 
Obispo do Cádiz.— Excmo. Sr. Presidente del Poder ejecutivo de la 
República. 


Secretaría de Cámara y Gobierno del Obispado de Cádiz, en Santa Visita. 


S. S. I. el Obispo mi Señor se ha servido disponer la publica- 
ción en el Boletín Eclesiástico de la Diócesis, para conocimiento del 
Clero y fieles de la misma, de la comunicación y documentos que 
lia recibido del Sr. Vicario Capitular. del Arzobispado de Santiago 
de Cuba, así como la contestación dada por S. I. á la expresada au- 
toridad. Algeciras 24 de Noviembre de 1873.— Luis M. Moróte, Se- 
cretario. 


Arzobispado de Santiago de Cuba . — Vicaría Capitular. — Excmo. 
é limo. Sr. — Tengo el honor de remitir á V. E. 1. para los efectos 
convenientes, la adjunta copia del decreto dado por la Sagrada 
Congregación del Concilio, con fecha 30 de Abril del año actual, 
declarando incurso en Ex-comunion mayor y otras censuras y pe- 
nas eclesiásticas al Presbítero D. Pedro Llórente, al Presbítero D. 
Manuel Miura, Dean que fué del Cabildo Metropolitano, y á todos 
los demás que prestaron auxilio activo al citado Llórente, para que 


usurpara el Gobierno eclesiástico y Administración de este Arzo- 
bispado, debiendo manifestar al propio tiempo á V. E. I. con pro- 
funda pena, que el desgraciado autor de tan lamentable cisma y los 
fautores del mismo, despreciando tan grave resolución de la Santa 
Sede, continúan obstinados en su error, ejerciendo el primero todo 
género de actos de la jurisdicción eclesiástica, dispensando paren- 
tescos hasta de primer grado, y usando de capisayos y precedencias 
episcopales, contra lo dispuesto por los Sagitados cánones. — Dios 
guarde á V. E. I. muchos años. — Bóvedas dei Castillo del Morro de 
Cuba 15 de Octubre de 1873 . — José OrVerá. — Excmo. é limo. Sr. 
Obispo de Cádiz. 


Copia fiel de la Excomunión mayor fulminada por el Sumo Pontífice Pío TX 
contra el Presbítero I). Pedro Llórente y el Presbítero D. Manuel Miu - 
ra> ostensiva d los que hayan cooperado de mui manera activa á la perpe- 
tración del delito de cisma en el Arzobispado de Cuba. 


CAPITULO ET CANONIOIS SANCTI .1 ACOLO UE CURA, IN REUNO HISPANICO. 


Decrrtum Sacra Congrcgationis Conoili¿ 9 ductor ante Summo Pontífice Pío Pa- 
pa IX datum. 

Inter danma gravissima, nec unquam satis lugenda quibus jam diú 
Catliolicum Hispan iarum Regnum angitur, ct miserandum in modum 
affligitur, nedum in rebus civilibus, sed etiam iu negotiis ecclesiasticis, stu- 
dio ct malitia filiorum hujus saeculi, illud ultimum haud tenet locum, quod 
superiore anno incoepit, et nuperrimé máximo pinaium bonorum dolare 
consummatum est. 

Porró, vix anho pnuterito per publicas ephemerides rumor discessit, 
alterum ex istis canonicis, id est, Pctrum Llórente, fuisse á laica potestate 
nominatum ad Metropolitan am Ecclesiam S. Jacobi de Cuba; atque insuper 
ex publica fama, facto comprobata, erat timendum, ne talis vir, iis animi 
dotibus ad Episcopale rnimus rite recteque obeunduui minimé praeditus, 
regia uominatione ad suam explendam ambitionem abuteretur, illicó Sanc- 
tissimus D. N. Pius P. P. IX, ex commissi sibi coelitus pastoralis officii de- 
bito, remcdiuin aliquod adhibemlum judicavit. Quamobrem, jussu tanti 
Pontificis, die 13 Augusti 1872, per Emmum. D. Card. Antonelli, suum á 
secretis status, datue fuer un t litterac I). Joseplio Orberá, ab isto Capitulo 
canonicé iu Vicarium Capitularem. post obitutn postremi Arcliiepiscopi 
electo, ac suo muñere laudabiliter fungenti, quee eumdcm hortabantur, ut 
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sí véra éssent éa quoe narrabantur, omni cura studeret, nc notnínaíus $ut) 
quovis titulo, colore, et arte seso immisceret in gúbcrnio et admhiistratiorie 
Areliiepisoopalis Ecolesim Gubensis. 

Attamen, quod olim Gregorius XVI sa. me. de Gubernio Hispánico, 
in-sua Allocutine diei 1 MartiiI-841, mérito gravissimis verbis querebatur 
de pluribus exoessibus, et usurputionibuá á laica potesíate perpetratis circa 
Vicarios Capitulares á demandata sibi procuratione s'uarum Ecclesiarum 
scepius prohibitos, ncc.non circa cauouicos vaoautium Ecclesiarum temeré 
inducios, aut etiam aperta vi adactos ut munus Yicarii Capitularis viro á 
Gubernio in Episcopum nominato déferrent contra sánctiones Góticilii Lug- 
dunenssis secundi (Cap. Avaritice 5 de electione in 6), aliis subindc Cous- 
titutionibus, ct notiSsimis Pii VII Litteris 5 Novemb. 1810, ad Card. Mau- 
ry, 2 Decernb. 1810, ad Aberardum Gárboli, Eeclesiae Florentinae Vicarium 
Capitularem, et 18 Deeemb. 1810 ad Paulum IV Astros, Vicariura Capitu- 
larcm Ecclcsicc Parisiensis confirmatas, idipsum hedierais quoquc diebus 
lugendum, et graviter improbanduin conspicitur. 

Etenini Vicarius Capitularis animo prospiciens periculum calamitatum, 
quce tum Capitulo, tum universce dioecesi imminebant, quamdam doctam 
Pastovalem paraverat, eamque manuscriptam priüs Capitulo missifc, postea 
Vicariis foraneis patefecerat, ad evitaudum scíiisma, quod corté timemlum 
foret, si ñominatus ad vacantem Árchiepiscopalem Ecclesinm ejus gubcr- 
nium ct administrationcm assumeivt, antcquam a Romano Pontífice in 
consistorio fieret provisip, et provisus Apostólicas Pullas obtinerct, casque 
Capitulo authentica forma exaratas exhiberet. Guinque Vicarius eamdem 
Pastoralem typis mandare cocpisset, Ministri, illam Onbernio advorsam 
judicautes, evulgari proliibuere, opus iucceptum pcrfici impedicrunt, ejus- 
que auctorem in juridicuin Senatuin detulerunt, ut processum iu euindem 
Vicarium instrueret ac sententiam ferret. 

Dum hccc agebantur, Can. Llórente in Insulam Cubcc rediit, et alter 
ex Ministris Regiain Cedulám ad Capital um missit^ iustanter peténs, ut 
regimen dicecesis advocaret, ac in eumdem I doren te transferret, doñee Ín- 
ter i m ejus fuvore expedirentur Bulke Apostólica). At Canonici ad ühtim 
omnes, in comitiis coactis die 11 Octobris 1872, responsum doderunt, sibi 
omninó impossibile esse adhaerere huic petitioni, propterea quod suo tempe- 
re in electum Vicarium Capitularem jura omnia translata fuerunt ad tra- 
mites SS, Canonum. 

Petiit, insuper, Ídem regius Minister, ut Vicarius Capitularis supra 
memoratam Pastoralem ad Capitulum 'missam, et Encyciicás 1 ¡iteras nd 
Vicarios foráneos datas ad se advocaret, et Gubernio ci vi li traderet, cui pe 
titioni Vicarius Capitularis Litteris diei 8 Decembris 1872 libenter annuit, 
gaudens potius eadem documenta ossesub potestato Gubernii. Die autora 8 
Januarii hujus anni, citatus ad comparcndum coram Tribunali Justitiac, no- 
luit se sistere; allegans iucompetentiam Tribunalis laiici ob suum cbarac- 
terem sacerdotalem, ac propter suam qualitatem Vicarii Capitularis, quft 


praeditus est á dic suee canonicm electionis. (-Juare idem Tribunal Vicarium 
Capitularem suspendendum censuit* et Gubernator civilis, die 31 pféedicti 
Januarii, ci notifioavit statutaru contra ipsum poenarn suspeusiouis á juri- 
bus.et facultatibus kactenus exercitis, idque ob prafatam Pastoralem, Ca- 
pitulo communicatani, et lítteras circulares ad clerum Insulso transmissas: 
contra quam suspcnsionis poenaui Vicarius Capitularis contentando denun- 
tiavit, ca monto, ut opporfcuno temporo dispositioues canonicoo suum sor- 
tiautur effcctum. 

Interea decanús Capituli, habito nuntio hujus suspensionis tum á Re- 
gio Ministro, tum á Vicario Capitulan, die 1 Februarii hujus anni extraor- 
dinaria comitia convocavit, et cauonicorunm votis post acrem disputationom 
i 11 duas 03 q uales partos scisis, Recanus contra consuetudinem dúplex suf- 
fragium dedit: quo factum est, ut idem Dccanus, hujusmodi suífragioruin 
pluralitate iimixus, potuerit evulgare, quod Oapitulum sibi assumpserit ju- 
risdictionem et régimen dia3cesis; simulque Vicario iudixit, ut signa, ciui- 
bus. Sede vacante, litterse muniuntur, Capituli secretario traderet. Pluribus 
ex capitibus hanc capitularem resolutionem impugnandam admissus est 
Vicarius Capitularis; ac eam preesertim ob causam, quam capitulares una- 
nimiter confessi suut iu coinitiis liabitis die 11 Octobris 1872, ac sibi deesse 
potcstatem cedondi nominato Llórente, cum jura omnia in Vicarium Capi- 
tularem canonice clectum translata fucriut, ad forinam SS. Canonum, ac 
milla subsit cansa eum invitum nunc ab officio romovendi; et si qua forte 
íidc.ssct, ca judicanda et approbanda forct, non á Capitulo; sed ab Apostóli- 
ca Sede, juxta responsa Sacrarum Cougre^ationum. Post hanc gravissimam 
Vicarii Capitularis obtestationem et declarationem, siluit Capitulum, vcl 
saltem non constat uliam dedisse responsiouem. ífec mirum: nam post su- 
pra mein orata m extraordinariam sesionem, qua decrétum est expolium logi- 
tiini Vicarii Capitularis, decanus Emmanucl Miura, ct-alii cidcm adlim- 
rcuLs, regimen vacantis Ecelesim in fainosuui Petruin Llórente transtu- 
lerunt, qui, saooulari potestate fretns, die 3 Februarii possessionem appre- 
liendere non crubuit, ct ecciesiasticam jurisdictionem statim nefario ausu 
oxercere incropit; Secretariam Vicariatos, reliquasquo ecclesiastici guberuiv 
officinasvi cívica et coaccione occupavit; nominationes ad beneficia curara 
foci t ; Paroclios sibi adversos amovit; ipsum Vicarium Capitularem expolia- 
tum obstringére tentavit ad rationem eireddendam de iis ómnibus, quno in 
ómnibus, quec in muucrc Vicarii excrcendo fccerat, cumque, hoc recusau- 
tera, iu sua domo ad inodurn carceris detinuit, auxilio ad huno fiiieui á 
smculari potestate implórate. Ilisce non obstantibus, suum esse duxit Vica- 
rias per Encyclicas littoras de completa invasione et usurpationc certiores 
reJdero Vicarios foráneos, aliosque quorum interesse poteiat. 

In lioc nefando ac detcstabili rcrum statu'quo clcrus ct populus cntho- 
licus iu Cubensi Metropolitana Iícclesia misero versantur, Smus. Dinus. 
Noster Pius, Divina Providentia P. V. IX, pro ea qua divinitus pollot in 
uuiversam Ecclesiam suprema potestate, gravissiina considerans mala ex 
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tristi hujusmodi factorum enarratione scateritia, ac prtesua omniuinEccle- 
siarum sollicitudinc cupiens, quo citius fieri potest, cfficax adhiberi reino- 
dium, quo boui subleveatur, et malí cor ripian tur, ac illuminentur, ju.ssit 
ut ab hac S. Congregatione Concilii, juxta mentem á Sanctitate sua eidem 
panditam, opportunum in id decretum ederetur. 

Quare htnc S. Congregatio Concilii, pree oculis habita prsefata factorum 
serie, ac perpensis iis qnra statuit Goncilium Lugduneríse II; BonifaciusYTII 
in Const. Infimo tee Nobis ele oled. ínter comm Clemens XI, Coust. Tn su- 
premo, diei 24 Augusti 1707, aliisque Summorum Pontiíicum Constitutio- 
nibus, ac praesertim notissimis Pii VII litteris supra'allatis, ac etiam litte- 
ris Leonis P. V. XII, datis die 1 Martii 1826 ad Patriarchara Lisbonnen- 
sem, statuit, atque deccrnit, ac respective declarat, nempe: 

1 . Petrurn Llórente, á Grubernio Hispánico ad Archiepiscopalem Eccle- 
siarn S. Jacobi do Cuba norainatum, licefc hujus nominationis seu prtesen- 
tationis nullutn apud S. Sedera, stet authenticum docuracntum, in censuras 
ecclesiasticas, ac etiam in majorera exeommuiiieatiouem ipsojure incidiese, 
aliasque peenas ecclesiasticas contraxisse, eo quod, nulla ab Apostólica Se- 
do obtenta Oonsistoriali provissione, ñeque propterea Apostolicis Bullís ex* 
peditis, multoque minus Capitulo 8. Jacobi de Cuba exbibitis, temerario 
ausu, et k civile potestate protectus, adhibitis etiam mili ti bus, et expoliato 
logitirao Vicario Capitulan, administrationem et régimen dicocesis 8. Jaco- 
bi de Cuba invasit, atque usurpavit. Item S. Gongregatio cumdcm Llórente, 
tan canonicatu, quo gaudebat in Ecclesia Metropolitana Cubensi, quam alio 
quolibet beneficio ecclesiastieo expoliatum, et inhabilem ad alia qumcura- 
que beneficia in futurura obtinenda, declarat atque decernit. 

2. In easdem censuras et excommuuicationem majorem, et peenas 
ecclesiasticas incidisse etiam tam praedictum Emmanuelem Miura, deca- 
nura Capituli, quara alios viros ecclesiusticos et laicos, qui fuerunt autores, 
vel auxilium quovis modo activum pracbuerunt ad perpetrandam invasio- 
liem et usurpationem prmfatam. 

3. Item actus oranes jurisdictionales, post invasioncin et usurpationem 
prtedictam cxercitos, prorsus aúllos et irritos eadérn S. Congregatio dcclft- 
rat, ac pro irritis ab ómnibus haberi decernit. Attamen acta ornnia per 
ipsum invasorem gesta, quoeque alio canónico vitio, prcoter legitimo* aucto- 
ritatis defcctura, non laborant. S. Congregatio ex indulgentia erga noncul- 
pabiles sanare iu radice intendit, atque per lioc decretum sanat. 

4. Tándem pnelaudatum Sac. D. Josephum Orberá, legitimum Vica- 
riura Capitularen! S. Jacobi do Cuba, iniquo modo et malitia hominum á 
suo muñere expulsum et expoliatum, 8. Congregatio in integrum restituí!, 
et ab ómnibus tanquam Vicario Capitularon! haberi decernit, cum ómnibus 
juribus et facultatibus perindé ac si nunquara fucrit expulsus et expoliatus. 

Batum llórate, ex Secretaria Sacra! Congregatio nis Concilii, hac die 
30 Aprilis 1873. — P. Card. Catkrini, Preef . — Petrus, Archiep. Sardia • 
ñus , Secretarais. — (Hay uu sello que dice: Prosper, Tit. S. Marice Sealaris, 

S. R. E. Biaconus Card. Caterim, 8. Congregat, Concil., Pra3f.) — Es copia. 


(TRADUCCION.) 

AL CABILDO Y CANÓNIGOS DE SANTIAGO DE CUBA, EN EL REINO DE ESPAÑA. 


Pecheto de la Sagrada Congregación del Concilio , dado con autorización del Sumo 
Pontífice Pió Pajoa IX, 

Entre los gravísimos males, nunca bastantemente llorados, de que ha- 
ce ya tiempo so vé angustiado y muy tristemente afligido el reino católico 
de España, no solo en las cosas civiles, sino también en los negocios ecle- 
siásticos, por causa de la astucia y malicia de los hijos de este siglo, no ocu- 
pa el último lugar el que principió el año anterior, y recientemente, con 
grandísimo dolor de todos los buenos, ha sido consumado. 

Apenas, pues, cu el año pasado se esparció el rumor por los periódicos 
deque uno de dichos canónigos, es á saber, Pedro Llórente, había sido nom- 
brado por la potestad laical “para la Iglesia Metropolitana de Santiago de 
Cuba; y además, según pública fama, confirmada con los hechos, era de te- 
mer que semejante individuo, no adornado de las dotes morales que se re* 
quieren para desempeñar el cargo episcopal recta y canónicamente, abusase 
del expresado real nombramiento para llenar su ambición, al momento nues- 
tro Santísimo Padre el Papa Pió IX juzgó como un deber del oficio pasto- 
ral que de lo alto le ha sido confiado, poner algún remedio. Por esta causa, 
en virtud de mandato de tan gran Pontífice, el Emmo. Sr. Cardenal Anto- 
nelli, su Secretario de Estado, escribió con fecha 13 de Agosto de 1872 una 
carta á D. José Orberá, elegido canónicamente Vicario Capitular después 
(lela muerte del último Arzobispo, y que estaba ejerciendo su cargo de una 
manera digna de alabanza, exhortándole á que, en caso de ser ciertos los 
rumores que se referian, procurase con todo cuidado impedir que el nom- 
brado se mezclase en el gobierno y administración de la Iglesia arzobispal* 
de Santiago de Cuba, bajo cualquier título, color ó arte que lo intentara. 

Sin embargo, vemos también en estos dias un suceso digno do llorarse 
y do reprobarse gravemente, del que ya en otro tiempo Gregorio XVI, en 
su Alocución do l.° de Marzo de 1841, sobre el gobierno de España, se que- 
jaba cu termiuos muy severos, por los muchos excesos y usurpaciones he- 
chos por la potestad laical acerca de los Vicarios Capitulares, á quienes re- 
petidas veces se ha impedido la administración que les estaba confiada de 
sus iglesias, y también acerca de los canónigos de las Iglesias vacantes, te- 
merariamente inducidos,, u obligados con fuerza manifiesta, á fin de que 
diesen el cargo do Vicario Capitular ai individuo nombrado por el gobier- 
no para un obispado, lo que es contra las sanciones del Concilio Lugdu- 
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ncnse II (Capítulo Avaritia 5 de electione , in y otras posteriores Oonsti- 
iliciones, que han sido confirmadas por las muy conocidas de Pió Vil en 
Breve de 5 de Noviembre de 1810 al Cardenal Maury, y 2 de Diciembre 
de 1810 á Pablo D’Astros, Vicario Capitular de la Iglesia de París. 

Así, pues, el Vicario Capitular, viendo con su alma el peligro de las 
calamidades que amenazaban, tanto al Cabildo como á toda la diócesis, com- 
puso una docta Pastoral, y manuscrita la remitió primeramente al Cabil- 
do, y después hizo sabedores de ella á los Vicarios foráneos, para evitar el 
cisma, que ciertamente era de temer si el nombrado para la Iglesia Arzo- 
bispal vacante asumiese su gobierno y administración autes de quo se hi- 
ciera la provisión consistorial por el Romano Pontífice, y el así instituido 
obtuviese las Bulas Apostólicas, y tambieu exhibiese las mismas al Cabildo, 
expedidas de una manera auténtica. Habiendo principiado dicho Vicario á 
imprimirla misma Pastoral, los ministros, juzgándola contraria al gobier- 
no, prohibieron su publicación é impidieron que se terminase la impresión 
principiada, habiendo llevado al autor de aquella ante el tribunal de justi- 
cia, para que instruyese proceso contra el mismo Vicario, y dioso sentencia. 

Mientras todo esto sucedía, el canónigo Llórente volvió á la Isla do 
Cuba, y uno de los ministros envió una Real Cédula al Cabildo pidiendo 
con empeño que asumiese el gobierno de la diócesis, y le tmsfiriese al mis- 
mo Llórente hasta que entre tanto fuesen expedidas en su favor las Bulas 
Apostólicas. Mas los canónigos, reunidos en Cabildo habido el dia 11 de Oc* 
tubre, respondieron unánimemente que les era imposible acceder á semejante 
petición, porque en su debido tiempo, según las prescripciones de los Sagra- 
dos Cánones, fueron trasíeridos los derechos al Vicario Capitular elegido. 
Pidió además el mismo funcionario régio que el Vicario Capitular recogie- 
se la citada Pastoral enviada al Cabildo, y las Letras circulares remitidas á 
los Vicarios foráneos, y que las entregase al gobierno civil, k cuya petición 
accedió con gusto el Vicario Capitular, con fecha 8 do Diciembre de 1872, 
alegrándose mas bien de que siquiera un ejemplar do los mismos documen- 
tos estuviese en poder del gobierno. Citado el dia 8 de Enero de este nño 
para comparecer ante la Audiencia, no quiso conformarse, alegando la in- 
competencia del tribunal civil, por razón de su carácter sacerdotal y su cua- 
lidad de Vicario Capitular, de la cual estaba investido desde el dia de su 
elección canónica. Por tanto, el mismo tribunal juzgó suspender al Vicario 
Capitular, y el gobernador civil, el dia 31 del precitado Enero, lo hizo sa- 
ber la pena de suspensión de los derechos y facultades que hasta entonces 
había ejercido: y esto por la mencionada Pastoral enviada al Cabildo y las 
Letras circulares trasmitidas al clero: contra la cual pena protestó el Vica- 
rio Capitular para que eu su oportunidad surtiesen sus efectos las disposi- 
ciones canónicas. 

Mientras tanto, ol deán del Cabildo, sabedor de esta suspensión, ya por 
el gobernador civil, ya también por el mismo Vicario Capitular, convocó Ca- 
bildo extraordinario el dia l.° de Febrero del año actual, y después do una 
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oravc discusión, divididos en partes iguales los Votos de los canónigos, eí 
deán dio, contra la costumbre, dos votos, con lo cual se consiguió que el 
mismo deán, apoyado en tal pluralidad de votos, pudiese publicar que el 
Cabildo se había asumido la jurisdicción y gobierno de la Diócesis, y al pro- 
pio tiempo intimó ul Vicario que entregase al secretario del Cabildo los se- 
llos con (jue se autorizan los documentos durante la vacante de la Iglesia. 
El Vicario Capitular so apoyó en muchas razones para impugnar esta re- 
solución capitular, alegando principalmente la confesión unánime de los ca- 
pitularos, al asegurar en la sesión del dia 11 de Octubre de 1872, que no te- 
man potestad alguna que ceder á Llórente, por haberse trasferido todos los 
derechos al Vicario Capitular, canónicamente elegido, según lo prescriben 
los Sagrados Cánones; y porque no existía causa alguna para destituirle de 
su oficio contra su voluntad, y aun, en caso que la hubiese, esta no habría 
de ser juzgada y aprobada por el Cabildo, sino por la Sede Apostólica, se- 
gún varias resoluciones do las Sagradas Congregaciones. Después de esta 
gravísima prueba y manifestación del Vicario Capitular, el Cabildo calló, ó 
al menos no consta que diera respuesta alguna. Ño es de extrañar, porque 
después de la mencionada sesión, en que se decretó el despojo del legítimo 
Vicario Capitular, el deán Manuel Miura y otros adheridos á él trasfirioron 
el gobierno de la Iglesia vacante al famoso Pedro Llórente, el cual, apoyado 
por la potestad secular, no se avergonzó de tomar posesión el dia 3 de Fe- 
brero, ni de empezar á ejercer al instante, con reprobado atrevimiento, la 
jurisdicción eclesiástica, ocupando con fuerza de policía la secretaría del 
Vicariato y las demás oficinas del gobierno eclesiástico, haciendo nombra- 
mientos para beneficios curados, removiendo los Párrocos que le eran con- 
trarios, intentando obligar al mismo Vicario Capitular á que le diera cuen- 
ta de todo lo (jue había hecho en el ejercicio del cargo de Vicario, y acu- 
diendo á la potestad secular, pidiendo auxilio para detenerle en su casa á 
manera de cárcel, porque se negaba á dársela. Sin emburgo de todo esto, el 
Vicario creyó de su deber poner en conocimiento de los Vicarios foráneos, 
y de todos aquellos á quienes pudiera interesar, por medio do letras circu- 
lares, la completa invasión y usurpación. 

Iiu este horril le y detestable estado de cosos, en que tristemente se 
encuentra el clero y pueblo católico en la Iglesia Metropolitana de Cuba, 
nuestro Santísimo Padre Pió IX, por la divina misericordia Papa, en vir- 
tud de la suprema potestad de que por Dios está investido sobre la Iglesia 
universal, considerando los males gravísimos que surgen de la triste narra- 
ción de hechos de esta naturaleza, y deseando ante todo, en su solicitud por 
todas las Iglesias, poner un eficaz remedio, cuanto autes sea posible, á fin 
de que los buenos se alienten y los malos se corríjan y abran sus ojos á la 
luz; mandó que por esta Sagrada Congregación del Concilio, según la men- 
te que le ha sido manifestada por Su Santidad, diese un decreto oportuno 
sobre el particular. 

Por lo cual esta Sagrada Congregación del Concilio, en vista de la men- 
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Cunada sóríe (le los hechos, y teniendo en cuenta lo que estableció el Con- 
cilio Lugdunense II, Bonifacio VIII en la Constitución Tnjunctce Nolis de 
eleci. ínter comm.\ Clemente XI en la Constitución In supremo, fechada el 
24 de Agosto de 1707, y otras Constituciones de los Sumos Pontífices, y ade- 
más los Breves muy conocidos, antes ya referidos, de Pió VI, y también las 
Letras Apostólicas del Pontífice León XII, dadas con fecha l.° de Marzo 
de 1826 al Patriarca de Lisboa, establece y decreta y respectivamente do- 
clara, es á sabor: 

Primero. Que Pedro Llórente , nombrado por el gobierno de España 
para la Iglesia arzobispal de Santiago de Cuba , aunque de este nombramiento 
ó presentación no haya ningún documento auténtico en la Santa Sede , ha in- 
currido ipso jure en las censuras eclesiásticas , y también en la excomunión ma- 
yor, y ha contraído otras penas eclesiásticas, porque sin obtener ninguna pro- 
visión consistorial de la Sede Apostólica , ni habiéndole sido , por consiguiente, 
expedidas las Bulas Apostólicas, y mucho menos haber sido exhibidas al Cabil- 
do de Santiago de Cuba, con temeraria audacia, y protegido por la potestad ci- 
vil, empleada también fuerza militar y despojado el legítimo Vicario Qapitu 
lar, invadió y usurpó la administración y el gobierno de la diócesis de Cuba . 
También la Sagrada Congregación declara y decreta que el mismo Llórente es- 
tá destituido, tanto del canonicato que tenia en la iglesia metropolitana de Cu- 
ba, como de cualquier otro beneficio eclesiástico, y también que queda para lo 
futuro inhabilitado para obtener otros beneficios, cualesquiera que sean. 

Segl-ndo. Que en las mismas censuras, excomunión mayor y penas ecle- 
siásticas han incurrido también, tanto el predicho Manuel Miura, deán del 
Cabildo, como otros individuos , ya sean sacerdotes, ya seglares, que fueron au- 
tores ó prestaron de algún modo auxilio activo para perpetrar la mencionada 
invasión y usurpación. 

Tercero. La Sagrada Congregación declara que son enteramente nu- 
los y de ningún valor todos los actos de jurisdicción ejercidos después de la prc - 
dicha invasión y usurpación, y decreta que por todos sean tenidos por nulos é 
írritos. Sin embargo, en gracia de los que no sean culpables, los actos ejercidos 
por el invasor que no tengan otro vicio canónico mas que la falta de legitima 
autoridad en el que los ha ejercido, esta Sagrada Congregación intenta subsa- 
narlos en raíz, y por el presente decreto los subsana y hace válidos . 

Cuarto. Finalmente, la Sagrada Congregación restituye in integrura 
al muy laudable sacerdote 1). José Orbcrá, legítimo Vicario Capitular de San- 
tiago de Cuba, expulsado y despojado de su cargo de un modo inícuo por la ma- 
licia de los hombres, y decreta que todos le tengan por tal Vicario Capitular con 
todos los derechos y facultades, de la misma manera que si n unca hubiese sido 
exjmlsado y despojado. 

Dado en Boma, desde la Secretaría de la Congregación del Concilio en 
este dia 30 de Abril de 1873. — P. Cardenal Caterint, Prefecto. — Petrus, 
Archiep. Sardianus, Secretario. — (llay un sello que dice: Prosper. Tit. S. 
Marías Scalaris, S. It. E. Diaconus, Cardenel Caterini, S. Congrégate Cono, 
Prcef.) — Es traducción del original latino. 
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Obispado de Cádiz. — Con la atenta comunicación de V. S. le- 
cha 15 del pasado mes de Octubre, he recibido la copia del Decreto 
dado por la Sagrada Congregación del Concilio, con fecha 30 de 
Abril del año actual, declarando incurso en Ex-cornunion mayor y 
oirás censuras y penas eclesiásticas al Pbro. D. Pedro Llórente, al 
Pbro. D. Manuel Miura, Dean que fuó de ese Cabildo Metropolita- 
no, y á todos los demás que prestaron auxilio al primero para que 
usúrpase el Gobierno eclesiástico y Administración de ese Arzo- 
bispado. 

Como Prelado déla Iglesia Católica, Apostólica, Romana, y fir- 
memente unido á la Cátedra de Pedro, acato, respeto y venerólas 
decisiones del Vicario de J. G., Nuestro Sino. Padre Pió IX, mani- 
festadapor la expresada Congregación del Concilio, y con el mismo 
anatematizo y condeno la conducta escandalosa y cismática de los 
antedichos P reshite ros, que sectarios de heréticas y perversas doc- 
trinas. proclamadas en el conciliábulo de üistoya, condenadas y ana- 
tematizadas por la Iglesia, así como aceptadas, defendidas y pues- 
tas en práctica por todos los Jansenistas y sectarios de sus disol- 
ventes principios, han usurpado uno y cooperado á la usurpación 
los otros la Administración, jurisdicción y gobierno de la Sede Cu- 
bana contra todas las leyes canónicas y disciplina de la Iglesia de 
J. C.: y creyéndose autorizado el Llórente, por el nombramiento 
nulo y anticanónico de quien no tenia ni misión, ni derecho, ni au- 
toridad para hacerlo y sostenido por la fuerza y violencia de ene- 
migos declarados de la Igles.a de J. G. y de sus divinas prerogati- 
vas se ha atrevido á poner la mano en el gobierno de esa Arqui- 
diócesis, canónicamente gobernada, por la autoridad de V. S. única. 
legítima que existe actualmente, gobierno que no hubiera podido 
desempeñar aun presentando por quien tuviese legitimo derecho 
sin las competentes Bulas Pontificias, llevando su audacia y rebe- 
lión á ejercer funciones propias y peculiares de quien tiene misión 
para ello, llevando la perturbación á las conciencias, la nulidad á 
todos sus actos y la entronización de un lamentable cisma. 

Desde que tuve noticia de que había pasado dicho Señor por 
la capital de mi Diócesis, para embarcarse con dirección á esa y las 
disposiciones que lo animaban, comprendí que él y sus sectarios 
no eran de semine vivorum illorum per quos salas facía est in Is- 
rael: antes al contrario que participes del espíritu é intenciones 
del implo Alcimo resucitado en tiempos no muy lejanos y en nues- 
tra desgraciada nación, por los Ortigosa ,Saricas y Vallejos estaban 
preparados á trabajar non in di/icalionern sed in destructionem 
y á desgarrar las vestiduras de la Esposa del Cordero Inma- 
culado. 
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Y siendo cierto, como dicho por la verdad eterna, que abysm 
abyssim invocat, veo con la mayor pena y el mas profundo dolor, 
por la citada comunicación de Y. S. que el desgraciado autor dé 
todos estos males y sus fautores, lejos de someterse como hijos su- 
misos y obedientes á las decisiones del Padre común de los fieles, 
ante las cuales todos debemos inclinar la cabeza, se declaran eií 
abierta rebelión contra la Santa Sede, despreciando sus anatemas 
y continuando obstinados y contumaces sus errores. ¡Cuánta sober- 
bia! ¡Cuánta ceguedad! ¡Cuánta perversión de corazón! 

Deploro con V. S. todos estos males y pido al Señor se digne 
conceder el remedio á esa atribulada Arquidiócesis; y que recono- 
ciendo los desdichados cismáticos sus extravíos, acudan á reparar 
el mal y la condenación qne pesan sobre sus almas. 

Deseoso de que todo llegue á noticia del Clero y fieles de esta 
mi Diócesis, haré publicar la comunicación de V. S. y demás do- 
cumentos que ú la misma acompañan. 

Róstame solo felicitar á V S. con motivo dolos padecimientos 
y persecuciones de que está siendo objeto por defender su legítima 
autoridad y derechos, que son los de la Iglesia de J. C., impíamen- 
te conculcados por los mismos que se llaman sus defensores y pro- 
tectores; no dudando que el Dios de las misericordias, que ha de- 
clarado solemnemente bienaventurados álos que padecen por In jus- 
ticia de su causa, dará á V. S. el triunfo como defensor de ella y re- 
compensará sus largos é injustos sufrimientos. — Dios guarde á V.S. 
muchos años. — Algeciras en Santa Visita Pastoral 24 de Noviembre 
de 1873. — Fr. Félix María, Obispo de Cádiz. — Sr. Dr. D. .loséÜr- 
berá, Vicario Capitular del Arzobispado de Cuba. 


S. S. I. el Obispo mi Señor se ha dignado disponer que en to- 
das las Parroquias, Conventos de Rebosas y Congregaciones do 
Hijas de la Caridad en esta Diócesis se consagre una devota Octa- 
va ó Novena en honor de la inmaculada Concepción de María San- 
tísima Patrona de las Españas, en su próxima festividad, según lo 
permitan las circunstancias (le cada una, rezando al final de cada 
dia la Oración que por esta Secretaria se les ha dirigido; la cual 
se rezará también en' las demás Iglesias en que se celebren aque- 
llos cultos, y en las que. solamente baya el Santo Rosario por la 
noche, después de terminado. S. S. I. concede cuarenta dias de 
Indulgencias por cada vez que se diga la expresada oración. Al- 
geciras en Santa Visita Pastoral 24 de Noviembre de 1873 . — Luis 
M. Mor ote, Secretario. 
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En espediente formado para erigir nueva Parroquia en ía vi- 
lla Línea de la Concepción, ha recaído el auto siguiente: 

AUTO. - En la ciudad de Algeciras á treinta do Octubre de mil 
ochocientos setenta y tres, el limo, y Rmo. Sr. D. Fr. Félix jVIaria 
de Arríete y Llano Obispo de esta Diócesis, en el Expediente ca- 
nónico instruido por su Provisor y Vicario general para erigir Par- 
roquia en la villa Linea de la Concepción desmembrando su Igle- 
sia y vecindario de la jurisdicción Parroquial de la de la ciudad de 
San Roque: visto este Expediente; v Resultando que en tres de Ju- 
lio del corriente año elevó el Alcalde y Ayuntamiento de aquella 
villa una exposición pidiendo so erigiese y estableciese en ella una 
Parroquia independiente de la de la ciudad de San Roque, á cuya 
jurisdicción pertenece: Resultando que la mencionada villa de la 
Línea de la Concepción ha recibido de algunos años á esta parte 
un aumento notable de población que asciende en la actualidad á 
cuatro mil quinientas noventa almas: Resultando que entre la pre- 
citada villa y la Iglesia Parroquial de la ciudad de San Roque me- 
dian sobre siete kilómetros de distancia: Visto el informe del Pár- 
roco de San Roque apoyando la solicitud relacionada y asimismo 
la conformidad prestada por nuestro venerable Cabildo Catedral: 
Vistas las disposiciones del deréchp especialmente el capítulo Acl 
Andientiam «de Eeclesiis axliíicandis» y el Capítulo 4.° de la Sesión 
21 del Santo Cóncilio de Trento: Considerando que el número de 
almas de la villa de la Línea de la Concepción es muy considera- 
ble y exige la permanencia en ella de un Párroco que atienda de 
cerca á las necesidades espirituales de sus habitantes: Consideran- 
do que es grande la distancia que media entre la nueva población 
de la Linea de la Concepción y la Iglesia Parroquial de la ciudad 
de San Roque, lo que imposibilita muchas veces, y dificulta siem- 
pre, el tránsito y acceso de los fieles á la Parroquia mencionada: 
Considerando que aunque la Parroquia que trata de erigirse no re- 
ciba del Estado asignación alguna, los derechos del estola, pié de 
Altar y demás emolumentos son suficientes para las manutención 
de dos Eclesiásticos: Considerando que se han llenado en este ex- 
pediente todos los requisitos que para los de su clase marca el de- 
recho, sin que sea posible, atendida la actual actitud del Estado 
respecto á la Iglesia ser oídos otros interesados que los que apare- 
cen en este mismo expediento: Deseando fomentar la piedad y pe- 
sando sobre Nos el deber de atender al bien espiritual de las al- 
mas, usando de nuestra autoridad ordinaria y á mayor abundamien- 
to de la que el Santo Concilio Tridentiuo en su Capítulo 4.°, Sesión 
-I, nos delega, separamos, dividimos y desmembramos ala Iglesia 
construida en la villa de la Línea de la Concepción de la Iglesia 
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Parroquíaí de la ciudad de San Roque, y la érigimos y constituimos 
en Iglesia Parroquial con el título de la Inmaculada Concepción 
dándole por feligresía todos los vecinos y liabilautes comprendidos 
en el término municipal de dicha villa, á los que, como á la citada 
Iglesia nueva, concedemos plena y libre facultad para constituir y 
retener en ella sepulturas, Cementerio, fuente bautismal , campa- 
nas y demás insignias propias de tal Iglesia Parroquial. — Señala- 
mos para regir á esta nueva Parroquia ádos Eclesiásticos, el uno 
como Párroco y el otro como coadjutor, reservándonos su nombra- 
miento que haremos por decreto separado, así como el fijar la par- 
ticipación que cada cual hade tener en los derechos y -emolumen- 
tos Parro t uiales. — Queremos asimismo y mandamos que por parte 
de esta nueva Parroquia se dé y entregue todos los anos á la Par- 
roquia Matriz de San Roque diez libras de cera para la fiesta de la 
Purificación de Nuestra Señora: y deseando que se guarde á la ci- 
tada Parroquia Matriz el honor que se le debe por derecho, el Pár- 
i’oco de la erigida por este nuestro auto, ó en su defecto el coadju- 
tor, asistirá lodos los años á la fiesta de San Roque en la repetida 
Parroquia de la ciudad de este nombre. — Ordenamos que de este 
nuestro auto se saquen dos testimonios que leídos públicamente en 
el pulpito el primer día festivo siguiente á su remisión ó entrega 
en las Parroquias Matriz de San Roque y la nueva erigida, se pon- 
gan y conserven en sus respectivos Archivos, extendiéndose de es- 
ta lectura la debida diligencia firmada por testigos. — Y por este 
nuestro auto así lo proveemos, mandamos y firmamos por ante 
nuestro infrascripto Secretario en Santa Pastoral Visita en el lugar, 
dia, mes* y año arriba citados. — Fr. Félix .¡liaría Obispo de Cádiz. 
— Ante mi . — Luis María Morole, Canónigo Secretario. 


Secretaría de Cámara y gobierno del Obispado de Cádiz. 

S. S. T. el Obispo mi Señor se ha servido nombrar CuraEcó- 
nomo de la Parroquia de la Linea de la Concepción al Pbro. D. 
Pedro Vigo y Onelo.y erigida en Arcipréstazgo dicha Parroquia, se 
ha dignado conferir al mismo Presbítero el cargo de Arcipreste. 
Cádiz l.° de Diciembre de 1873.— Joaquín Fosichy , Secretario. 

CISMA DE CUBA 6 sea Gobierno anticanónico de D. Pedro Llórente y Miguel, nombrado 
por D. Amadeo I Arzobispo de Santiago de Cuba. — Su autor el P. Sancha, Canónigo pe- 
nitenciario de la iglesia metropolitana do dicha ciudad. 

Este folleto, que acaba de ver la luz, consta de 80 páginas en 4.° español, en bnan 
papel y esmerada impresión.— Se halla de venta en Madrid, ul pceei > de CUATRO REA- 
LES cada ejemplar, en la librería de D. Miguel Olameudi, calle de la Paz, níiin. 6, y 
on la imprenta de I). Antonio Perez Dubrull, calle de Jesús del Vulle, níirn, 15, adonde 
pueden dirigirse los pedidos de fuera. 

Imprenta de Ja Revisla Médica, calle de la Jlomba, niím 1. 


